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			SINOPSIS

			En lo más profundo del bosque...

			... alguien se acerca sigilosamente a una casita de chocolate. ¿Hansel y Gretel? No, son Los Compas, que se han colado en este cuento. Seguro que se la acaban comiendo y se meten en un buen lío. O aún peor... ¡en una olla! 
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				1
				¡ALLANAMIENTO DE MORADA!
			

			¡Qué difícil es convivir con alguien cuando no estás acostumbrado! Y más cuando esas personas aparecen en tu casa sin avisar. Eso es lo que debió de pensar la abuela Hortensia cuando vio la inmensa cantidad de envoltorios vacíos y tazas de café que los Compas habían dejado desperdigados por todo su salón.

			—¡Anda que ya os vale! —se quejó la pobre mujer—. Si llego a saber que ibais a ser tan descuidados, me habría pensado dos veces el invitaros a mi casa.

			—Tranqui, abuela —le dijo su nieto con despreocupación, mientras se tumbaba en el sofá de tres plazas que la anciana tenía en el cuarto de estar—. Los albañiles nos han dicho que las obras de nuestra cocina ya no pueden durar mucho más.
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			Esa frase llevaba diciéndola Timba cinco semanas, que era justo el tiempo que los Compas llevaban instalados en la casa de la anciana.

			—Así es —confirmó Trolli, agarrando el mando de la televisión que había sobre la mesilla y cambiando de canal como si estuviera en su propio salón—. Nuestro objetivo es molestar lo menos posible, así que, en cuanto los obreros terminen las reformas, nos volveremos a nuestro hogar.

			—Por cierto, abu —dijo Mike, lanzando con despreocupación al suelo el papel de la chocolatina que estaba comiendo y caminando por el pasillo—, no tendrás por ahí uno de tus famosos tápers de lentejas, ¿no? Estar tirado todo el día sin hacer nada me produce un hambre tremenda.
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			—Pues sí, mira. Justo esta mañana he preparado una cazuela por si acaso —contestó la mujer, dirigiéndose a la cocina y ya de paso limpiando las manchas de barro que el perro iba dejando sobre la alfombra—. Espera un momento, que te saco un plato.

			Aprovechando que la anciana rebuscaba en la nevera y no veía nada, los Compas se pusieron a hacer de las suyas una vez más. Timba cerró los ojos y se echó una cabezadita en el sofá; Trolli, por su parte, se encaminó hacia la encimera y comenzó a servirse la quinta taza de café de la mañana; Mike, mientras tanto, se puso a devorar las cortinas de las ventanas.

			—¿Se puede saber qué diablos estáis haciendo? —preguntó la anciana tras levantar la cabeza y ver el pequeño caos que los recién llegados habían producido.

			—Lo fiento afuela, no fera nueftra intención caufar problemaf —dijo Mike con la boca llena.

			—¡Tú, suelta eso!

			El perro asintió y acto seguido escupió el trozo de tela que tenía entre los dientes. Este comenzó a rodar por la alfombra, dejando un reguero de babas a su paso, hasta que se detuvo bajo los pies de Hortensia.

			—¡Tú también deja esa cafetera en la mesa! —ordenó la mujer, dirigiéndose hacia Trolli.

			—¡A la orden, señora! —contestó el chico, cuadrándose como un soldado.

			—Y tú, Timba, ¡despierta! —indicó la abuela, girándose por último hacia su nieto.

			—¿Eh? ¿Qué ha pasado? ¿Cuánto tiempo he estado esforzándome? —preguntó el Compa, frotándose los ojos.

			La anciana se tapó la cara con las manos y lanzó un suspiro de impotencia. A pesar de la enorme paciencia que tenía, la convivencia con los Compas no estaba siendo nada fácil. Y es que todos los chicos la sacaban de quicio, cada uno a su manera. Su nieto Timba, por ejemplo, le ponía de los nervios, ya que se quedaba dormido en los sitios más disparatados a cualquier hora del día.

			—De verdad, querido, no sé cómo puedes esforzarte tanto —le decía Hortensia con ironía—. Tienes que acabar con la espalda hecha un ocho.

			Por su parte, la convivencia con Trolli no era mucho más sencilla. El chico, hipersensible a todo y a nada, se pasaba el día cerrando todas las ventanas a su paso con la excusa de evitar alergias imaginarias.
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			—¡Querido, por favor, deja que corra el aire! —le suplicaba Hortensia, abanicándose con un periódico a las cuatro de la tarde—. ¿Acaso no ves el calor que hace?

			—Lo siento, pero no quiero morir asfixiado —decía Trollino muy serio, bajando también las cortinas—. Como ya te he comentado, el polen es mi kriptonita.

			Por último, estaba Mike, con el que tampoco era precisamente fácil la vida en común. Solo alimentarlo era ya un trabajo que requería un esfuerzo sobrehumano y más para una anciana. La habilidad del perro para engullir zapatillas de andar por casa, periódicos viejos, trapos de cocina y bolsas de basura solo era superada por su inagotable disposición para hacer trastadas y meterse en líos.
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			—¡No lo entiendo! —se lamentaba la mujer desesperada—. Este bicho no para nunca de comer.

			—Es que es así de fábrica —le explicó Trolli divertido—. Cuanto más engulle, más hambre tiene.
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			Entretanto, la pobre anciana había probado a comprar de todo para calmar el apetito del perro: salchichas, hamburguesas, costillas…, pero nada parecía surtir efecto.

			—A ver si con estos langostinos que he comprado esta mañana en la pescadería consigo que deje de zamparse mi mobiliario.

			Desgraciadamente, en cuanto la mujer se dio la vuelta para cerrar la puerta, la compra desapareció, como por arte de magia.

			—No lo entiendo —declaró la asombrada mujer tras cinco minutos de inútil búsqueda—. Había dejado la bolsa de langostinos aquí en el suelo y ahora no está en ninguna parte.

			—Sí, la verdad es que es muy raro —dijo Trolli disimulando el bulto que acababa de esconder detrás del sofá. Acto seguido, cuando la anciana no miraba, abrió la ventana un instante y arrojó la bolsa al exterior para deshacerse de ella.

			—Ya está —se dijo—. No pienso volver a comer esta porquería en la vida.

			A pesar de todos estos incidentes, la paciente Hortensia conservaba casi siempre el buen ánimo con un aplomo y una compostura inquebrantable. El que no parecía llevarlo tan bien era su novio, don Juan.

			El hombre, con su pelo blanco engominado y su bigote de explorador pasado de moda, se había ido a vivir con ella hacía un par de meses y toda aquella actividad lo sobrepasaba. De hecho, de puertas afuera era todo sonrisas y buena disposición, pero en su interior sentía un desprecio por los chicos que apenas podía contener. Cada vez que la mujer salía de la habitación y se quedaba a solas con Mike, Timba y Trolli, su sonrisa se transformaba en una mueca de desagrado. Eso sí, el hombre sabía disimular bien su irritación, de modo que nadie se percató de ella… ¿Nadie? Bueno, no. Trolli sí lo notó, así que un día llamó a sus amigos para hablar sobre el extraño comportamiento de don Juan.
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				2
				¡AVENTURA EN LA COCINA!
			

			—Oíd, chicos —dijo Trollino, cerrando la puerta del cuarto para que nadie los pudiera oír—, ¿no os parece que don Juan nos tiene un poco de manía?

			—Qué va —dijo Mike, despreocupado, mientras se dirigía a la basura y rebuscaba en su interior a ver si encontraba algo que echarse a la boca—. El novio de la abuela Hortensia es un encanto. Fíjate que el otro día me comí un par de calcetines suyos y no dijo nada. Tan solo me miró con su típica cara de incredulidad.

			—¿Y no te parece precisamente que eso es raro? —dijo Trolli con desconfianza—. Cualquier persona en su lugar se habría molestado. Él, en cambio, se limita a sonreírnos todo el rato y a apretar los dientes con fuerza.
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			—Bah. A ti lo que te pasa es que eres un malpensado —dijo Timba, bostezando.

			—Vosotros decid lo que queráis —dijo Trolli, con insistencia—, pero yo sigo pensando que a este hombre no le caemos bien. Se comporta de una forma muy rara cuando estamos solos.

			—Eso no son más que imaginaciones tuyas —añadió su amigo, repantingándose sobre la cama y ahuecando las almohadas.

			—Estoy con Timba —comentó Mike—. Lo que ocurre es que tú eres un vinagrito y por eso te cae mal todo el mundo.
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			—¡Eso no es verdad! —respondió Trolli, enfadado—. ¡A mí no me cae mal todo el mundo!

			—No. Solo la inmensa mayoría de personas —dijo Timba, riendo.

			Al ver el troleo al que estaba siendo sometido, Trolli salió de la habitación refunfuñando. Por suerte, al cabo de cinco minutos su enfado se esfumó y el chico se puso a pensar en lo que sus amigos le habían dicho.

			—No sé. Quién sabe —se dijo para sus adentros—. Tal vez Mike y Timba tengan razón y yo esté exagerando un poco las cosas. En cualquier caso, será mejor intentar pasar desapercibidos durante una temporada. O todavía mejor, hacer algo para compensar las molestias causadas.

			Así pues, después de pensar durante un rato, Trolli volvió a reunirse con Mike y Timba para contarles el plan que tenía en mente.

			—Veréis, he estado pensando y creo que deberíamos tener un pequeño detalle para que don Juan y Hortensia estén más contentos con nosotros.

			—¡Me parece una idea genial! —exclamó Mike, soltando el rollo de papel higiénico que tenía en la boca—. ¡Podríamos hacer un concierto para ellos!

			Nada más decir esto, el perro se aclaró la voz y comenzó a emitir unos sonidos que parecían más los ruidos de un atasco a primera hora de la mañana que las melodías de una canción propiamente dicha.

			—¡¡¡Dia-man-ti-to, dia-man-ti-to!!! ¡¡¡Riquezas y tesoros a mi alrededor!!!

			—¿Sabes qué? —dijo Timba, intentando tapar la boca de su compañero canino—. Será mejor pensar otra cosa, a menos que queramos que nos echen de aquí esta misma noche.

			—Oye, ¿y qué os parece si les preparamos una cena romántica? —propuso Trolli de repente.

			—¡Ay, sí! ¡Me parece un plan excelente! —acordó Timba con entusiasmo—. ¡Les podemos cocinar unas lentejas!

			—¿Lentejas? No sé yo —murmuró Trollino—. No me parece el plato más romántico del mundo.

			—Que sí, hombre, ya verás —insistió Timba—. ¿Qué mejor manera de demostrar que nos preocupamos por mi abuela que preparándole su plato estrella?

			—Está bien —aceptó su compañero, resignado—. Tú la conoces mejor que nadie.
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			Así pues, los tres amigos se pusieron manos a la obra. Trolli se vistió con un delantal y un gorro de cocinero, Mike sacó la olla favorita de la abuela Hortensia de un cajón y Timba tomó un libro de recetas y comenzó a leer platos en voz alta.

			—A ver, ¿pato a la naranja?… No. ¿Macarrones a la carbonara?... Tampoco. Ah… ¡Aquí están! ¡Lentejas con chocolate!

			—¿Con chocolate? —exclamó Trolli asombrado—. ¡No puede ser! Déjame ver ese libro.

			Sin perder tiempo, el muchacho se acercó a su compañero y examinó el volumen que estaba abierto en mitad de la mesa. ¡Pues sí! Allí estaba la receta, clara y precisa como un manual de instrucciones.

			—¡Un momento! —exclamó Trollino consciente por fin de lo que estaba pasando—. ¡Estoy viendo dos platos distintos porque aquí falta media página! ¿Mike, te la has comido tú?

			—Sí, bueno… —reconoció el perro avergonzado—. Es que el otro día se cayó una gota de miel encima y… no pude resistirme a chupar un poco.

			—¿Chupar un poco? —exclamó su dueño alterado—. ¡Pero si aquí falta casi toda la hoja!

			—Ya, bueno. Es que estaba muy rica —murmuró el animal en voz baja.

			—A ver, chicos. No nos pongamos a discutir ahora —intervino Timba con su habitual pachorra. El muchacho quería terminar pronto para echarse una siestecita, de modo que se remangó la camisa y se puso a trabajar sin demora. Mike y Trolli hicieron lo mismo, pero como no tenían muy claro los ingredientes que debían usar, fueron a la despensa y empezaron a echar todos los alimentos que vieron. Un poco de harina por aquí, un trozo de pera por allá, mayonesa, zumo de naranja, calabacines… Una mezcla de lo más absurda.

			—¡Aquí dice que hay que añadir una taza de azúcar a las lentejas!

			—¡Ahí va! —dijo Mike arrojando el vaso con el contenido directamente a la cazuela.

			—Pero, loco, ¿qué haces? —le recriminó su dueño—. ¿Por qué has tirado la taza al puchero?

			—Porque tú me lo has ordenado —se excusó el perro.

			—No —repuso Trolli—. Yo te he dicho que añadieras una taza de azúcar a las lentejas, no que echaras la taza de forma literal.

			
				[image: ]
			

			—Ah, bueno. Pues haberlo aclarado más —se defendió el animal.

			—Estoy con Mike —dijo Timba—. Él ha utilizado la lógica redonda, así que el problema es tuyo.

			—Bueno, dejémoslo —repuso Trolli mosqueado. A continuación, miró el libro y siguió leyendo—. Aquí pone que también se necesitan dos dientes de ajo.
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			—Marchando —dijo el perro abriendo la boca.

			—¿Se puede saber qué haces ahora? —le preguntó su amigo atónito al ver que este intentaba arrancarse los colmillos.

			—Eftá clafo. Eftoy intentado sacafme un paf de dientef pa seguif la feceta al pie de la leftra —masculló el perro con la pata dentro del hocico—. Lo que fno entienfo ef qué tiene que vef el ajo en todo efto.

			Trolli se llevó una mano a la cara, sorprendido de lo bruto que podía ser su compañero.

			—Anda, olvídate de los dientes de ajo y ayuda a Timba a batir cinco huevos.

			Sin vacilar, los dos amigos recorrieron la cocina y abrieron el frigorífico.

			—Oye, aquí no hay huevos —informó Mike, observando las baldas casi vacías—. Pero, en cambio, sí que hay un refresco gaseoso de cola. ¿Crees que se notará mucho si cambiamos un ingrediente por otro?

			—Bah, tú échalo a la cazuela —dijo Timba despreocupado—. Seguro que así saben mejor las lentejas.

			Después de arrojar el contenido de la lata, Timba se puso a dar vueltas al guiso con un cucharón de madera, pero al cabo de unos momentos la olla se puso a burbujear ante sus ojos.

			—¿Crees que deberíamos bajar un poco el fuego? —preguntó Timba girándose hacia Mike.

			—¿A dónde? ¿Al sótano?

			—No, hombre, me refiero a si crees que deberíamos disminuir la intensidad de la lumbre para que las lentejas se hagan de forma más pausada.

			Mike iba a responder a su compañero cuando en ese preciso instante la olla empezó a moverse como si estuviera bailando una canción de reguetón.

			—¿Se puede saber qué diablos habéis hecho esta vez? —preguntó Trolli acercándose mosqueado.

			—Nada —contestó Mike—. Tan solo hemos echado una bebida efervescente a la cazuela.

			Trollino tomó la lata vacía que había encima de la mesa y empezó a leer la etiqueta con detenimiento. Cuando estaba a la mitad, de repente, soltó un grito de terror.

			—¡Aquí pone que no se debe juntar con zumo de naranja porque hace reacción!

			—Ups. Esto me pasa por no leer la receta —dijo el perro—. ¿Qué hacemos ahora? ¿Lo tiramos?

			—¡No! ¡Es demasiado tarde! —exclamó Timba mirando con horror la mezcla burbujeante—. ¡Será mejor que nos apartemos! ¡Este mejunje va a explo…!

			El Compa no pudo terminar la frase, ya que justo en ese instante la cazuela saltó por los aires, ¡lanzando su contenido en todas direcciones!
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				3
				¡PILLADOS IN FRAGANTI!
			

			Mike, Timba y Trolli contemplaron el estropicio que habían montado en la cocina y se llevaron una mano a la boca horrorizados. ¡Todo estaba salpicado de lentejas! La pared, la mesa, las ventanas... ¡Todo!

			—Vamos, chicos —dijo Trolli dejando de observar el lugar y poniéndose manos a la obra—. Tenemos que recoger esto a toda velocidad o los gritos de Hortensia se van a oír hasta en Tropicubo.

			Siguiendo la orden de su amigo, Mike se puso a lamer el suelo y las paredes a toda prisa, como si estuvieran hechas de nata en vez de baldosas y hormigón, mientras Timba corría al armario de la limpieza y buscaba algo para barrerlo todo.

			—Oye, aquí no hay escobas —informó el Compa sorprendido—. Tan solo veo los palos que don Juan utiliza para jugar al golf.
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			—Bah, pues tómalos —le indicó su amigo—. Nos servirán para limpiar este desastre.

			Timba hizo lo que le decían y se posicionó delante de un pegote de lentejas que había a sus pies. Luego levantó el palo de golf y golpeó con todas sus fuerzas el mazacote de comida que salió lanzado como un misil en dirección a Trolli.

			—¡Eh, tú, cuidado! —gruñó Trolli enfadado tras recibir el proyectil en toda la cara—. ¡Apunta a la olla, no a nosotros!

			—Lo siento —dijo el chico—. No lo he hecho aposta.

			Trolli se limpió las lentejas del rostro y miró a su compañero con una sonrisa.
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			—Ya, pero aun así me has dado, así que… ¡ahora verás!

			Rápidamente, el Compa agarró uno de los palos que había en el armario y lanzó una masa de lentejas a Timba como venganza. Este, al ver que la comida iba directamente hacia él, se agachó, haciendo que el pegote diera a Mike en toda la espalda.

			—¡Oye, que yo no tenía nada que ver! —se quejó el perro dolorido.

			—Bueno, eso te pasa por estar siempre en el sitio equivocado —le sermoneó su dueño.

			—Ah, ¿sí? Pues prepárate.

			Sin pensárselo dos veces, el amarillento animal agarró el último bastón que quedaba en el armario de la limpieza y se puso a dar palazos a la comida que había por el suelo, lanzándola como si fueran bolas de golf.

			De esta forma, los tres amigos se pusieron a arrojarse lentejas por toda la cocina, como si de una pelea de bolas de nieve se tratase. Mike se refugió bajo la mesa, Timba se ocultó tras una estantería y Trolli agarró unas sartenes y las utilizó como escudo.
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